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Rafael Fauquié


Desenmascaramiento de vacíos

En el nº 10 de Relea, la revista que publica el Centro de Investigaciones Postdoctorales de la Universidad Central de Venezuela (CIPOST), se reseña un libro peculiar: Imposturas intelectuales.  El describe detenidamente el llamado “affaire Sokal”: un original desenmascaramiento que Alan Sokal, intelectual norteamericano, se propuso realizar sobre ciertas actitudes y valores muy a la moda en el mundo globalizado de la intelligentzia de nuestros días. 

Todo comenzó cuando Sokal envió al comité editorial de una prestigiosa revista académica, Social Text, un texto voluntariamente absurdo, conscientemente desprovisto de significados e ideas; pero, eso sí, adornado con todos los códigos de cierta moda intelectual de nuestro tiempo. Sokal pobló su artículo inextricable y vacío con un sinfín de galimatías inspirados en el lenguaje de algunos íconos de nuestra contemporaneidad: Lacan, Derrida, Kristeva, Foucoult... 

La conclusión de la anécdota resulta tan patética como caricatural: el comité editorial de Social Text rápidamente respondió a Sokal que su artículo había sido muy favorablemente evaluado y que él sería publicado en un próximo número. Los códigos académicos “a la moda” empleados por Sokal, fueron suficientes para validar, según los “expertos evaluadores” de la revista, un texto absurdo que nada decía, que nada comunicaba. 

Alguna vez he comentado que la excentricidad pareciera haberse convertido en una de las tendencias más características de nuestra época. La excentricidad puede derivar en cierto afán de voluntaria marginalidad concebida

como un espejismo de originalidad o distinción. En el terreno de la comunicación, la excentricidad postularía, por ejemplo, originalidad de ideas en el hablante. Es muy simple: si hablamos y nadie entiende eso que decimos  podría suponerse que lo que decimos es muy denso. Ya Nietzsche se refirió a la peculiar costumbre de poetas y pensadores mediocres entregados a la tarea de “oscurecer las aguas para hacerlas parecer más profundas”. O sea: jugar al hermetismo expresivo aludiría a erudición que, a su vez, aludiría a densidad. La oscuridad perseguiría también como objetivo ser reflejo de muy especializados conocimientos a los que se recubriría de léxicos inteligibles sólo para ciertos privilegiadísimos lectores. Sin embargo, el “affaire Sokal” mostraría lo incierto de tales propósitos: los miembros del comité editorial de Social Text, aceptaron con entusiasmo un artículo que en ningún modo pudieron haber entendido porque nada había que entender en él. A fin de cuentas, la travesura de Sokal colocó el dedo sobre la llaga: algunos lenguajes herméticos podrían muy bien ocultar el hecho desolador de que, en esencia, no exista gran cosa que entender con ellos. En suma: absurdo del pensamiento plegándose a rituales expresivos que no son sino “erudición” programada, exquisito código enmascarador de oquedades, parla “hiperespecializada” que revolotea alrededor de silencios que nada dicen a oyentes que nada entienden. 

Uno de los peores enemigos del pensamiento creador sería tal vez cierta afanosa búsqueda de una extravagancia expresiva traducida en hermetismo, confusión entre lo que es original y lo que es ininteligible. Los hallazgos del pensador, del creador, deben partir de sus genuinas comprensiones y percepciones; ser veraz testimonio de experiencias y descubrimientos propios. El “affaire Sokal” mostraría hasta qué grotesco extremo ha llegado en nuestros días la confusión entre la idea y ciertos rituales de la expresión de las ideas. Confusión lamentablemente favorecida por algunos espacios académicos que ingenuamente dan su espaldarazo a todo aquél que sepa jugar el juego de los protocolos normados, aún a costa de una exquisita, extravagante vacuidad. 

